El fútbol es así.


Un buen amigo con el que me unen anhelos, utopías y aficiones me invitó a visitar uno de los foros más importantes del zaragocismo. Era el día después del partido con el Deportivo –que ganó el Zaragoza con un gol en el minuto 94-. En ese foro varios aficionados consideraban que el Zaragoza había ganado el partido ¡¡¡por intercesión divina!!!.

Ninguno cita la alineación, el sistema de juego, los planteamientos tácticos, las estrategias, los tiros a balón parado, ….

Podríase pensar que es un caso extraño en el Estado español, pero no es así, veremos cómo el campeón de Liga le ofrece su trofeo a un santo o virgen (el Madrid a la Almudena, pero si fuera el Barça lo haría a la Verge de Montserrat, el Athletic a la Virgen de Begoña, el Valencia a la Verge dels Desamparats, el Betis al Gran Poder y así hasta el más modesto club. Algunos (Betis, Atlético de Madrid) hasta tienen capellán.

Aún siento repugnancia y vergüenza, como zaragocista, de ver a un jugador musulmán, Nayim, viéndose obligado -por el protocolo intolerante e inculto- a agradecer a la Virgen del Pilar su gol en la Recopa de Europa y ofreciendo el trofeo a la talla de madera.

No nos extrañemos, de hecho cuando va a comenzar la temporada hay un rosario de equipos a basílicas, catedrales e iglesias a pedir ayuda divina en absurda procesión. En él participan jugadores ateos, musulmanes, judíos, evangelistas e incluso algún católico. Poco les importa a las sociedades anónimas de fútbol el respeto a las creencias de sus bien pagados futbolistas.

En este caso el fútbol no es sino reflejo de una sociedad con una fuerte impronta confesional.
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